
Jcytcs de esta vida; siendo ilnicamente sabios, y feli
ces aquellos que trabajan por alcanzar los bienes eter
nos. Para esta grande obra no sobra nada del tiempo 
de la vida presente; y pues asi lo conocemos, será do
lor que perdamos un solo instante en desprendernos de 
todo quanto nos puede servir de cstorvo, como la 
ociosidad, la multitud de ocupaciones del siglo, y la 
aplicación y apego de las cosas temporales. 

Zos Sacerdotes deben ser honrados por razón de ser 

medianeros con Dios. 

Si deseamos la salud en las enfermedades, fortale
za cn las tentaciones, buen suceso en las empresas, 
quietud en los desconsuelos, y remedio en nuestras ne
cesidades; será un medió muy acertado recurrir á los 
Sacerdotes, para que dirijan á Dios nuestras siíplicas. 
Quando Job sc hallaba todo cercado de trabajos,.y pe-
Das, su amigo Eliiid queriendo consolarle ¡le ..pr^ípuso 
este medio. Si hablare por tí y le dice, algún Angd (es
to es, algún Sacerdote) éJnierCeíiiere-'por tí. Dios tenr 
drá de tí misericordia. (Job.^c.gj. n). 2j.) Llama Ah> 
gel al Sacerdote, que tiene por oficio, ser nuncio y 
medianero, títulos que ledió eb Profeta Malaquias, i c o -
mo sí digera: si quieres librarte, del trabaja que pade
ces, toma como por medio al Sacerdote, que siendo 
medianero, te sacará por su intercesión de las afliccio
nes. Pues si en la ley natural se elegía por medianero 
y se miraba como Ángel , ¿con qué respeto debe aho
ra ser mirado? -

Es común sentencia de muchos Santos que en l a 
ley natural era tenido el Sacerdote cn tanta estimación, 
que estaba unido el Sacerdocio con el mayorazgo; y 
asi es que el primogénito de las familias era Sacerdo
te, siendo la principal preeminencia que gozaba por 
ser primogénito, conjunta con muchos privilegios. Asi 
l o expresa la bendición que Jacob recibió de su Padre-


